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Curas, apósitos y ven,daJes, por el DR. B. CHAVASSE, l"lrofesor en la Escuela I 

militar de Val-de-Grace. Traducidos de la Sexta y ídtiJ'na edición fr(~ncesa por 
D. Aureliano lYlartín Arquellada"y ,D', César Juarros Ortega, alumnos·jnterl1os 
en la Facultad de Medicina de Madrid; con un prólogo del Dr. D. Ranlón Jin1é-

. , 

nez, .. Catedrático de operaciones en. dicha Facultad. 
Nadie que haya de intervenir en afectos quirúrgicos, puede prescindir de con­

sultar esta importantísima obra, Su u~!lidad es incontestable para los n1édicos de 
pai1 tido, cirujanos, practicantes, y para los alu1111los inter"nos de las Facultades; 
así se explica la,' prontitud con que se han agotado las anteriores ediciones, y es 
de esperar suceda lo propio con la nueva edt~ción SUIllaUlente mejorada por su autor. 

Constará la'obra de 13 á 14 cuadernos de 68 páginas, impresas en excelente 
papel y coú 556 grabados intercalados en el texto. 

Precio de cada cuaderno: UNA PESETA 

Se ha publicado el cuaderno 15. 

10s pedidos y suscripciones, á la Administración de la RE'VISTA DE MEDICINA 
y.CIRUGíA PRÁCTICAS, Preciados, 33, bajo. lVIadrid. 
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, 
SECCION OFICIAL 

I 

Acta de la sesión celebrada por la, Junta de Gobierno el 
día 3 de Octubre de 1903 . 

• 
En la ciudad de Toledo á3 de Octu~re de 1903, reunidos á las 

cuatro de la tarde los Sres. D. Oándido Oabello, .D. Ralnón Barsi, 
D. 1\tlarcelo García, D. Teodosio Salvadores y 'el que suscribe, bajo 
la presidencia de D. Venancio Ruano, quien declaró abierta la sesión, 
dióse lectura de la anterior que fue' ,aprobada. * 

Habiéndose recibido ,la circular del Oolegio de Za.ragoza, cdando 
'cuenta de la Asamblea de Oolegios Médicos celebrada en dicha cctpi­
talloR días 20 y 21 deSeptienlbre, y después de su lectura, fué el 
parecer de la Junta adherirse á la totttlidad de los acuerdos ,tomados 
en aquélla, por encontrarlos justos y lógicalnellte fundamentados. 

También se acordó comunicar esta adhesión aJ 8r~ 'Director 
general de Sanidad, cnnJpliendo con, esto uno de los extremos inser-
tos en el oficio que acompañaba á la circular. ' 

y no habiendo más asuntos de que tratar, el' Sr. Presidente 
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levantó la sesión, de lo que, como Secretario, certifico.-V. o B. o-El' 
Presidente, Venancio Ruano. - El Secretario, Francisco López­
Fando. 

Ha solicitado su inscripción en este Oolegio D. Isidro Oappa 
Manescau, titular de Oobeja, á quien con mucho gusto recibimos, 
y felici tam os. 

INTERESES PROFESIONALES 

COLEGIO DE MÉDICOS DE ZARAGOZA 

EXCMO. SEÑOR: 

Reunidos en el local de la Real Acade1nia de Medicina y Ci?·ugía 
de Zarago;a, los (lías .20 y 21 de Sept'ien~bre de 1903, los ¡representan­
tes de los Oolegios de Médicos de Álava, Barcelona, Castellón, Gerona, 
'H~tesca, Logroño, Re·us, San Bebastián, Boria, Tarragona, Te1"'ltel y 
Zaragoza, con objeto de analiza?· la/ reciente Instr~tcción gene1"al de Sa­
nidad püblica, PO?" si conviniera proponer alg'ltna 1nodificación á la 
misl1~a, en b7:en de la salud pública, y en interés de la clase 1nédica, 
acordaron unáni1nel1~ente elevar á la S'ltper'ior'idad las siguientes en­
rniendas: 

Al artículo 16. Que figuren como Vocales natos el Presidente de 
la Junta de Gobierno del Oolegio l\íédico Provincial, el Oonlisario 
regio Vicepresidente del Oonsejo de Agricultura y un Diputado pro­
vinciaL 

Al artíc'ltlo 19. Que la Qomisión permanente de la Junta Pro­
vincial de Hanidad, intervenga en lo 'lue se refiere á la Higiene de 
la prostitución, exclusivamente en la parte técnica de la misma. 

Al artíc'ltlo .27 (párrafo $.0) Que substituya como Vocal nato de 
la Junta Municipal de Sanidad, el Maestro de instrucción prilnaria, 

I 

alSecretai"io del Ayuntamiento. En las localidades donde hubiere 
más de uno, lo~ será el de mayor categoría, y en igualdad de cir­
cunstancias el,nlás antiguo. 

Al artículo 42. Que, se substituya p.or lo que sigue: 
«En los contratos de los facultativos' con los Ayuntalnientos y 

Asociaciones particulares que reclalnen servicios facultativos, en­
tenderá exclusivamente el Oolegio Médico de la provincia respecti-
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va, comunicándose directamente con las partes contratantes y Junta 
del Protectorado.» 

.Al artículo 50. Que los Inspectores provinciales de Sanidad ac-
¡' 

tnales y los Médicos Hig'ienistas que lo sean por oposición, podrán 
optar por concurso el cargo de Inspector provincial; y los Médicos 
Higienistas que no lo sean por oposición, serán respetados en el con­
cepto de Médicos reQonocydores. 

Al a1"tículo 56. Que los inforples sobre habilitación higiénica de 
viviendas, etc., se amplíen á toda localidad, cualquiera que sea su 
censo de población. 

Al a1"tículo 63. Que se suprima todo lo referente á penalidad. 
Á los artíc~tlos 64 y 203. Que para la declaración de enfermeda­

des que se citan, se establecerán taljetas postales? gratuitas, como 
se hace en Hungría. 

Los castigos que hayan de imponerse á los Médicos por los Ins­
pectores, lo serán por la Junta Provincial de Sanidad, una vez' re­
cibida de dichos funcionarios ,la denuncia correspondiente y después 
de oir al denunciado. 

El artículo 68. Que quede suprimido. 
Al. ariíc,¿tlo 82. Supresión de la condición primera. 
Al a'rtículo 85. cQne se sustituya la palabra podrán por la de 

deberán. 
Que la colegiación sea ebligatoria, re'spetándose los Colegios 10-

~ales que en la' actualidad existen. 

F AOULTATIVOS TITULARES 

1.° Inamovilidad de los mismos. 
2. ° . Que el pago de las ~itulares sea por cuenta del Estado, eJí" 

igual forma que lo verifiea con los maestros:, 
3.° Que ellníniinum como' cantidad asignada 'á toda Titula.r de 

entrada sea de 1 ~OOO pesetas anuales. En las listas de Beneficencia 
, municipal no podrán figurar más de 150 familias pobres por faculta­

tivo, las cuales sepán clasificadas como tale,s sujetándose á lo que 
dispone el Real decreto de 14 de Junio de 1891. ' 

4.° Que todos los Titulares actuales serán resp'etados en sus 
respectivos Cal!gos. 

5.° En los concursos para la provisión de Titulares, serán pre­
feridos los ex ti tulares. ' 

6.° N ó se exigirá oposición para el cargo de Médico~titular, 
mientras no sea un euerpoorganizado y pagado por el Estado. Lle-
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gado este caso la opolsición se efectuará en la Oapital de la provin­
cia res pectiva. 

Al artícu,lo 124. Que se adicione ~l anej o número 1, la lepra y 
el tracoma. 

L1l artículo 157. Solicitar de 10s poderes públicos que seconsig-, 
nen en el Presuesto general del Estado de cada al1o, la cantidad 
necesaria para que tenga efecti vidad lo consignado en la Ley de 
Sanidad respecto á las pen~iones en favor de los facultativos iüuti­
lizados en el servicio durante las epidelnias, ó de las viudas y huér­
fanos de los que en igual servicio hubieren fallecido . 

. Ala'rtículo 190. Que en lasOapitales de proyincia donde actual­
mente no existan, se creen Labo'ratorios de higiene é Institutos de 
vacunación, sufragando los gastos de instalación y sostenimiento" la 
Diputación y el A.yuntamiento, hasta tanto que los emolumentos 
obtenidos por los servicios sanita.rios den lo su:fi.cie:Q~te para ello. 

Al artículo 200. ' Que los l\tlédic;os de sanidad mai'ítima sin sueldo, 
p'erciban l~s mislnos emolunlentos que' los Subdelegados é Inspecto­
res. Que el producto de las lnultas ingrese íntegro en las Juntas de 
Sflnidad para aplicarlo necesariamente á servicios sanitarios. 

TRIBUTAOIÓN 

Solicitar el restablecÍlniento de, la tributación por patentes y que 
el déficit sea repartido en el cuarto t~~ilnestre, interesando la pronta. 
resolución del asunto, por lo avanzado de la época en que nos en-
contramos. • 

Zaragoza 21 de Septiembre de 1903.- Por delegación de los 00-· 
legjos representa<I.os, el Presidente deJ de Zaragoza, Pat'ricio Boro­
bio.-·EI Secretario del de Zaragoza, Luis Cerezo.-Excmo. Sr. Di-. 
rector ·general de Sanidad. 

E S FUERZ O S UPREM O .' 

Como vel~án nuestros lectores por la circular que precede, los 
Oolegios "de Á-lava, Barcelona, Oastellón, Gerona, Huesca, Lo· 
groño, Reus, 'San Sebastián, Soria, T~rrágona yT.er~el han envia,do 

/' '$" ' * 

representante al de Zaragoza para'eelebrar¡ una Asar):lblea .. En ella 
se han c1iscutido, las cOllclusiones y enmiendas á la Instrucción ge­
neral de Sanidad, recientemente publicada. Oomo no podia JUenOR, 
este Oolegio se adhirió á los ~cuetdos de aquélla, pues tanto éstos 
COIDp las ,modificaciones propuestas tienen una base lÓgica ,y firme. 
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TíO que puede resultar de estos acuerdos, difícil es de adivinar, 
pero siempre delTIUestra ante los Poderes públicos, que si no todos, 
por lo nlenos trece Oolegios están unidos para defender aquellos de­
rechos que creen hollados. 

Lalnentable es que la clase médica esté hace cuatro años luchan­
do con 'Reales órdenes y Decretos,contradictorios, sin estabilidad sus 
Oolegios y teniendo Sielnpl'e la influencia política de algunos, cole­
gas descontentadizos 6 soberbios que no queriendo aceptar el bien­
estar de los más, procuran á todo trance y sin reparar en 10s nledio~, 
derrUlTIbar un edificio construído con tantos tt'abájos. 

En este país en que es suficiente la influencia política de cual­
q.uier cacique para arrancar á un lVlinistro una Real orden en pro­
vecho suyo, no puede haber nada estable. 

Mucho se pregona de lil1ertad en touos órdenes, pero por lo, que 
respecta á los' Colegios de Médicos, desde luego se vió asomar la con'­
tl:ariedad de algunos que no cr'eían racional obligar á colegiarse. Si 
aquí hubiera cesado la persecución, menos mal; pero ven que los 00-
legios viven y aun se les pide parecer para que manden enmiendas 
á ~a famosa Instrucción de Sall}dad, y no agradando, se les trata de 
sitiar por hambre para. que se entreguen. 

Vergonzoso es que una clase ilustrada COlno 1a médica, que tanto 
se s\acrifica, que tanto sufre' y, con tanta resignación, presencie estoi­
calnente la disolución de 10s Colegios á que 'se tiende, prhnero con 
la redacción del arto 85 de la Instrucción y» después con recientes 
disposiciones. 

, , 

A evitar esto tiende la ... L\.san~blea celebl'ad~ en Zaragoza, y si 
, ft ~ , 

no lo evitamos, servirá al -rnenos de protesta contra aquellos que, 
valido~ de süs altos puestos, tiran por tierra ~o establecido pUl' infi .. 
nidad de lVIédicoR que tienden á m~jorar su situación, Ó p'or lo menos, 
á unirse para la nlutua defensa. Engañar incautos con palabras que 
suenan bien, pero que, analizadas en su significado: no sirven más 
que de cebo' para 'entablar discusiones y senlbrar cizañ'a, no es lo 
proceden te. 

Si los Médicos pudiéranl0s apelar á temperamentos radicales 
como las clases obreras, si fuéramos á la huelga ¿qu~# se\diría de n~s­
otros? Nos llanlarfanjnhumanos, salvajes, etc., ete.; pero se declaran 
en huelga los oper,arios de una fábrica (con ra~ón ó sin ella) y se les 
conlpadece, se creen justas sus peticiones, se accftde á lo solicitado, 
se acuerdan bases entre obreros·ypatrQllOS hasta resolver e~ conflicto. 

, > , ' 

A los Médicos ni ese derecho nos queda, siendo los. primeros 



158 BOLETíN DEL COLEGIO DE MÉDICOS 

obreros, los que más trabajamos y peor retribuidos. Es vergonzoso 
que después de diez ó doce años de carrera, muchos Médicos rurales 
sólo ganen 1.000 Ó 1.500 pesetas y en muchas partes en especie, te­
niendo el interesado que convertirse en cobrador; pero hay más: á na­
die se le atropella ni persigue como al l\tlédico por asuntos profesio­
'nales y hasta se le da muerte, como ejemplos bien reciente~ tenemos; 
existe siempre cierto respeto, cierto temor ante personas de ilus­
tración, pero ante el Médico cada día lnenos. 

¿Quién tiene la culpa de todo? Nosotros y nadie más. Es preciso 
imponerse los más á los menos, mejorar nuestra situación. no espe­
rando nada de los Gobiernos, pues si en estos se fía, estaremos siem­
pre 10 mismo. 

Los que sean, partidal~ios de la Colegiación, á de~enderla, valién­
dose de todas armas; hagamos este esfuerzo supremo y si en la lucha 

, . 
somos vencidos, habrem()s cUlnplido con nuestro deber, siendo hon-
rosanuestl'a derrota, darrdo frente al enemigo, y no huyendo, que 
demostraría cobardía. A sumar fuerzas y buscar armas para la 
lucha, sigamos el ejelnplo de nuestros colegas reunidos en Zara­
goza, y el día que nos hagamos fuertes, el día que pensemos conlO 
uno, solo, seremos respetados. 

~QQQ~QQ"~~~ 
, 

SECCION CIENTIFICA 

illl IllGII2RRAGlén DE il®g GfiJJA 1fRRHS (t) 

POR BL 

Dr. D, Francisco Carbonell y Solés I 

VII 
¿OFRECE LA INHUMACI6N LOS PELIGROS QUE SE LE IMPUTAN? 

En rigor, con lo expuesto en los precedentes artículos, relativo 
á la historia de l,a inhumaeión, á los medioR naturales de transfor­
mación de las materias orgánicas, y á la doctrina de la infección, 
hay elementos de juicio suficientes para poder afirnlar que Ja prác--
,~tica delent~rramiento carece de los inconvenientes que algunos le 
han atribuído. Sin enbargo, para que los cremacionistas puedan 
convencerse, si quieren, de una manera decisiva, propóngome dedi-

(1) Del Criter.~o Católico en las Cíenc'tas [;t[édicas, de Barcelona. - Véanse 
Jluestroe números 9.- y 10 del ano último, y 5.0, &.°,7. 0

1 8.° Y 9.° del ~ctual. 
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cal' el artículo presente á demostrar, que la experiencia concuerda 
con 10s principios científicos, en lo que toca á la inocuidad de la 
inhunlación. Y COlno que á este fin no pueden servirlne ya ni la~ 
teorías ni el raciocinio, sino que es menester apelar á la observación 
de los hechos que naturallnente se ofrecen, necesario es que me valga 
de la opinión de los autores, que se han encontrado en condiciones 
de adquirir experiencia sobre este particular; pues, aún de tenerla 
propia mía, no nlereceríaser tenido en cuenta ante la magnitud del 
asunto. 

Como quiera que sea, la serie de· citas que he ordenado aquí, 
unas referen tes á las emanaciones nocivas, otTas á la infección del 
suelo, algunas á la con tanlinación de las aguas, y varia~ á la inocui-

) 

dad casi invariable hasta de las exhu~aciones, tien.en valor extra-
ordinario, por ser casi todas trasunto de la observación directa y 
fruto de estudios especiales sobre este particular. 

Comienzo, pues, por las emanaciones nocivas de los Cementerios. 
Miquel, el eminente observador de Montsouris, célebre por sus 

análisis bacteriológicos del aire, dice en uno de los Anuarios de -, 
dicho Observatorio: 

«En contrario á la opinión de muchos autores, el vapor acuoso 
que se desprende del suelo, de los ríos y de las substancias en, plena 
putrefacción, está sielnpre, nlicrográficanlen te hablando, puro; los 
gases de las materias enterradas en vías de descornposición, se hallan 
constantemente exentos de bacterias; el rnisnlo aire impuro que se 
hace pa~ar por las carnes putrefactas, lejos de cargar.-se de micro­
bios, se purifica por completo, siempre que el filtro infecto y pútrido se 
halle en estado de bUlnedad análogo al de la tierra sacada á O~30 m. 
de la superficie d,el suelo (1).) 

En cuanto á los períodos más avanzados de Ja putrefacción, una 
vez el cadáver está casi ya transformado, dice Ohevrel: 

(Es innegable que se desprenden sulfuros alcalinos á expensas 
,de los sulfatos; perto Hólo pueden viciar reducida~ atmósferas.;) 

y Tardieu añade que esta viciación, más e~s debida á la,,~falta de 
oxígeno que á 10s rnislnos sulfuros gaseosos. Pero, aún de existir, su 
nocuidad parece' ser. nlás insignificante q ne las emanaciones oloro­
sas de las flores en recintos cerrados; pues Arnould escribe: 

~ « También suelen ser nocivas las emanaciones oloros~s y las 
plantas; estas últimas á causa de la gran cantidad de. ácido carbó-

(1) «Eludes sur les poussiéres organisée~ de Atmosphére). (Anuario del 
Observatorio dq Montsouris '!I Anales ele fligiene-t tergera ~erje, 1, 1879.) 
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nico que desprenden y que produce cefalalgias, síncopes y hasta la 
asfixia, como se ha observado algunas veces. Sin embargo, las e111a­
naciones olorosas de la putrefacción no son al parecer nociv&s, 
puesto que, según Naegeli, la putrefacción supone necesariamente 
húuledad, y c9IDO 108 esporos de los hongos infecelosos no abando­
nan las superficies hÚlnedas, el olor de la putrefacción indica que no 
hay peligro (1) . ., 

En prueba de que 'la exageración ha jugad.o ,u1ás papel que la 
verdad, en 10 relativ'o á las emanaciones de los Oementeri~s, hé ahí 
lo que expone Bouchardat en su Ttratado de Higiene: 

«Todos los autores clásicos de Higiene tachan de insalubres á 
los Oenlenterios; pero debemos reconocer que los hechos exactos de 
nocuidad son infinitalnentel:nás raros de 10 que induciría á creer un 
examen superficial. ,Existe en la opinión púQ¡lica y en los di versos 
escritos dedicados á la higiene de los Oementerios, 'una gran exage­
ración sobre la nocuidad de las emanaciones de las fosas en el aire 
libre ... Todas estas aserciones vagas se repiten en los tratados de 
Higiene, y concluyen por tranSfOl'lnarSe en verdades clásicas ... (Jomo 
Delegado del Oonsejo de Higiene he visitado el Oenlenterio 1\1ontpar­
nasse. Los vecinos se quejaban de las elnanaciones infectas que se 
desprendían del Oementerio, y que, según ellos, 'hacían inhabit(¡tbles 
las casas. Después de un detenido examen he observado también la 
certeza de estas quejas; pero, notando que la infección era lnás 
pat~rite en uno ¡de los extremos del Oementerio q·ne en s~ centro, no 
tardé en conocer que el foco de las emanaciones pútridas no estaba 
en el Oementerio, sino en una casa innlediata, donde se llevaban las 
cataplasmas de los Hospitales para extraer el aceite de linaza y 
convertirlas en abono. Suprimida esta extraña industria cesaron 
todas las quejas ... ·Después del sitio y los funestos sucesos de la 
Oommune, fuí encargéido, en unión de muchos de mis colegas,. para 
exanlinar el estado de las fosas conlunes de todos los Oelnenterios y 
particularmente del P. Lachaise.Las inhunlaciones se habían efec­
tuado con una desconsoladora rapidez; sin embargo, ninguno de 
nosotros notó olor apreciable en el sitio que ocupaban" y aún menos 
en la proxirnidad de los, Oementerios. 

,En los años fatales de 1870 y' 71, la mortalidad fllé aquí exce­
siva, y los Oen~enterios de París estaban llenos de cadáveres. Se 
vel~ific&r9n numerosas inhumaciones en los nlismos campos de bata­
lla y hasta. 'en el interior de la ciudad. Fjn' vista de estos focos de 
putl~efacción, Inucho~ de lllis colegas de la Junta del Oonsejode 
Higiene temían la invasión del tifus. Hice todo 10 posible por disna-' 
dirles, de tal idea. La observación ha confirmado mi confianza. N o 
ha habido un sólo caso de typhusfeve1~ en París. Ilos cadáveres de 
los tifódico~ no pal'ecell propagarla ... Si hay una enfernledad, cuya 

(l) ((La putrefaction et ses agents ... » (Gaz.rnéd. de París, 1876). 
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transmisión del cadáver al hombre pa'rece, en algunos casos, bien 
denl0strada, es la viruela. Ahora bien, durante el sitio, se ha inhu­
lnado en nuestros Uélnenterios uneonsiderable nÚlnero de val'iolo­
so~, y sin elnbargo, á pesar de estos focos l)resuntos de esta infección 
especial, la lnortalidad por la viruela ha ido sienlpre en descenso. 

> Los años 187
1
2, 73 Y 74, figurarán, como para la fiebre tifoidea ,1 

entre los que, después de veinte año~, han sido los menos castigados 
por la viruela ... En l'esurnen, lo que la observación atenta de los 
hechos delnuestra, es la exageración de la opinión cOlnún que atri­
buye una 110cuidad positiva á las emanaciones de los Celnentel'ios.»· 

Du Mesnil, discurriendo sobre este mislno punto, afirma: 
I 

(Que estos temores son exagerados, ó mejor dicho, injustificados, 
y que nada denluestra la insalubridad de la estancia ó la vecindad 
irllnediata á los Oenlenterios.) 

Sáenz Oriado conceptúa, que: 

"Las experiencias rigurosas de Schutzenberger, expuestas en la 
Revue de Hygiene) lII, 1881, demuestran que la opinión bastante 
extendida, alm entre los Médicos, de que el Huelo de los Celuente­
rios desprende cierta cantidad de gases mefíticos, sobre todo cuando 
las inhu111aciones no son muy profundas 6 se han repetido con fre­
crlencia, es completamente falsa.» 

«Una OonlÍsión fué nOlllbrada-diceBrouardel (1);- yo fOflnaba' 
parte de ella, con Oarnot, Ogiel', Schutzenberger y J\llesnil. Proce­
diul0s á numerosas experiencias: los gase~ totnados en la superficie 
de la tierra de un Oelnenterio no sedifel~encian de los gases recogi­
dos afuera, bajo iguales condiciones; en el interior del suelo, junto 
á los Jér,etros, se encuentra mucho Iilás ácido carbónico que en la 

.. # 

superficie. L&, presencia de este ácido no prueba nada; se ha de des-
echar todo temor desde el pU,nto de vista de los peligros del aire de 
los Oementerios.» 

También IJanglois, autor de uu Compendio de Higiene pública y 
privada (2), á pesar de que parece rebelarse contra la Iglesia, por­
que, (hostil á tod<;t innovación, se ha"pronllllciado contra la incine­
ración de los cuerpos», afirma que: 

«Los gases que se escapan del suelo, y que están compuestos 
especiabnente de ácido carbónico y allloniaco, con vestigios de hidró­
geno sulfurado, fosforado ó ca rbonado, se hallan en estado: de dH u­
ción excesiva para poder, producir efectos tóxicos; en cuanto á los 
micro-organislllos, el poder purificador del suelo es tal, que no pue­
den llegar á la superficie. »' 

, (1) La mort et la, 1no1't et subi!e, 18~5. p. 88. 
(2) Trad. alrespaiíol, Salvat·y C.a Editores. 
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Por consiguiente, como- escribe l{obinet: 

«Para ternlinar, deploraremos con Fourcroy los abusos que 
ciertas personas cOlnetían en su época con los descubrÍlnientos de la 
física y quínlÍca modernas, para engrosar y 11lultiplica:r las quejas 
contra el aire de los Oelnenterios, y sus efectos sobre la vecindad 
innlediata. Dígase si no se tiene valor para sostenerlo, que el espec­
táculo de la muerte es triste; que en una vida de industrialisnlo 
febril no hay tienlpo de ocuparse de los muertos; que se confiesen 
talnbién los motivos de especulación, pero que no se siga diciendo 
que los Oelnenterios son verdaderos focos de infección susceptibles 
de desarrollar el gerlnen de las enferIl1edades nlás graves; basté;L ya 
de espantar al público Con frases y palabras sonoras. Es nluy fácil 
decir y repetir por todas partes que los Oelnenterios constituyen 
un foco de enlanaciónes peligrosas, pero las aserciones no son 
pruebas» (1). 

y es que, en efec'to, las elnanaciones aunque existiesen y pudie­
sen ser nocivas, co~mo se efectúen en pleno aire: 

«Su· n ocuidad dismin uye en raz6n directa del cuadrado de la dis­
tancia, bastando, por lo tanto, una pequel1a separaciófl para lograr 
la inocuidad» (2). 

Otro punto nle ha de ocupar, y es el referen te á la infección del 
suelo, que se ha prestado ml1cho á servir de piqueta demoledora de 
la. inhu111ación. Este particular tiene un precedente en loique ocurre 
en los Halnados canlpos de purificación ~ q ne reciben las agqas de las 
alcantarillas, y aSÍ, algo he de citar tanlbién sobre éstos. 

Al tratar DaIy de esos campos de parificación utilizados en Gen­
ne villiers, dice así: 

«Los que duden todavía, los que experimen ten algü na repugnan­
cia bajo la impresión de las siniestrás prec1i~ciones, tle las vivas pro­
testas no escaseadas á este lnétodo, vayan á verlo >por sí mismos. 
N o habrá argumento' posible á la vista de estos lugares. representa­
dos C01110 malditos, -infectados, desolados, y cuyo aspecto d!Jspierta, 
por el contrario, Sel1ti111ientos de admiraciÓN pOI' la poderosa senci~ 
Hez rlel remedio ofrecido por la N aturaleza, para combatir un mal 
que I'ésnlta de las aglomeraciones' humanas. La hora d~l triunfo 
llega á pasos agigantados, del triunfo de la razón, de la ciencia y de 
la paciencia contra el erro1', las preocupaciones y la rutina.) 

Ocupándos,e lVlarie Davy de esas mismas llanuras de· Gennevi­
lliers, afirma: 

«QIJe el terreno, aun á las mayores cantidades compatibles. con 

(1) «Les pretendu~ dangers presentes par les ci1nientiers, l) París, 1880. 
(2) «Richar Précis d' Hygiene appUquée,» 1891, p, 95. 
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la purificación, no se llena de microgérnlenes importadqs por las 
. aguas .. Las bact~rias hurna.nas mueren en ~l al instante.~~specto 
al baello de la pustnla malIgna es desconocIda en GennevIlhers ..... 
De cualquier modo no Re puede citar un solo caso de fiebres inter­
mitentes en Gennevilliers, producido por el riego C011 las aguas in­
mundaR.» 

Respecto á lo mismo, dice Palmberg, que lVliquel: 

(Procedió á practicar in vestigacio~es relativas á la cantidad de 
bactel'ias contenidas en estas aguas,· habiendo encontrado por tér­
mino medio en cada centítn'etro cúbico de agua: 

di la alcantarilla, 
23.000.000 

'de los desagües, 
1.500 

4' Esta última cantidad es igual á la hallada en el. agua del ma: 
l1antial del Vanne.» 

y se pregunta Palníberg': ¿no presentarán peligros esas ll1iria­
das de microbios detenidos así por la tierra? 

«IJa observación, contesta, continuada desde que se practica esto 
en Gennevilliers, ha enseñado que no ha podido demostrarse lo 
mi81110 allí ·que en Inglaterra y en otros puntos, caso alguno de en· 
fermedad, cuya causa pueda atribuit~se á este procedimiénto ..... t:je 
adlnite que la lucha por la existencia representa aquí el principal 
papel, y que los micI'o.-organisrnos que transfornlan las substancias 
azoadas orgánicas en cOlnpuestos inorgánicos, destruyan al mislno 
tielnpo todas las bacterias ... Es uno de los lnedios más seguros para 
destruir los lnicrobios patógenos. Los experimentos hechos en Ale­
nlania, donde se ha tratado de introq.ucir cultivos de microbios del 
cólera en las fosas fijas, han demostrado que perecían en ellas al 
poco tiempo (1).:1 

y debe ser así, porque, de lo -contrario,. serian inexplIcables 
muchos hechos. Hay uno qne debo á la amabilidad de mi alnigo el 
reputado electroterapeuta DI': Oirera Salse, quiep. en sus viajes ha 
podIdo estudiar de cerca las costumbres de lnuchos paises, que des­
vanece todas las dudas posibles á este propósito; y es que los chinos-­
tan próximos á la India, cuna del cólera, á pesar de su población 
lnenos densa y populosa queOhina,-entierran los cadáveres á flor; 
de tierra, en los ángulos ó linderos de los campos de cultivo, sin 

. I 

que durante nluchos siglos hayan podidq notarse inconvenientes 
p'ara la salubridad, conforme lo atestigua la extraordinaria densidad 
de su población. 

(t) « Tr.atacla de Iligiene pública.» Trad. esp .. 1893, p. 465. 
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y paso ya á los autores de investigaciones directas acerca de 
este punto. Gal~tnel', en su Profila,xis general de las enfern~edades 
"infecciosas, escribe: 

¿A0l decir hasta el enterraniiento, ya exp~esamos con esto que no 
hay razones que obliguen á adoptar la crelnación de' los cadáveres. 
Los Cementerios bien' establecidos y bien conservados, no acarTean 
ningún, peligro para la salud ni .ninguna molestia antihigiénica, no 
habiendo, por lo tanto, desde este punto de vista, ningún ruotivo 
iInperjoso que obligue á renunciar al sistema de inhunu.tción que se 
ha venido empleando hasta la fecha ..... (1). El enterramiénto de los 
gérmenes patógenos se viene haciendo desde tiempo innlemorial en 
forma de inhumación de los cadáveres, sin que nunca, que nosotros 
sepalnos, se hayan producido infecciones cuyo punto de partida 
hubiese sido un cenlenterio. Esmarch y Petri han' b,echo observacio­
nes de que los gérmenes patógenos suctunben pl'onto en los cadáveres 
sepultadoR; sólo' los bacilos tuberculosos consel'van S'U infecciosidad 
hasta tres nleses y seis'días después de la' inhuluación. Ila t,ierra que 
estaba en contacto directo del ataúd dió result~dos positivos, aún á 
los treinta y cinco días. Schottelius' ha observado que los bacilos 
tuberculoso~ cOllHervaban su virulencia en los pulmones enterrados 
aún al cabo de treinta meses. En cambio, cuando V. Esmarch exa­
minó" á~los seis y ocho meses y medio, cadáveres sepultados de ani­
lnales tuberculosos, habían perecido todos los bacilos específicos. En 
los cadáveres Repultados, ya no se podían encontrar los vibriones 
coléricos á las tres selDanas poco más ó luenos, y 10s bacilos tíficos 
á los diecisiete días. En la tierr'a que rodeaba al ataúd nunca se ha 
encontrado ninguno de eROS dos micro-organismos. J. Reimer~ ba 
exalniriado, bajo mi dirección, la tierra de debajo del ataúd de un 
Oementerio, y encontró que yaá los pocos centímetros de dicho 
ataúd no influía en lo másminimo el cadáver sobre el con tenido de 
bacterias de dicha tierra, y que el número de las mislilas en los 
Oernenterios no es nlayor que en la tierra de los canlpos, de igual 

,profundidad y sonletiaa á la mislna labor. En vista de estos datos 
y de las condicione~ en que· realmente se encuentra el terreno, no 
hay ningún motivo. para~ejar de destruir las substancias infecciosas 
pormediQ del' enterramiento (2)., Tampoco R. Koclr pone ningún 
repar<> al enterramiento de esos ,materiales inmnndoR, lo mismo que 
no impugna el procedimiento de inhunlar~los cadáveres (3):» 

En cuanto á las fi}traciones y contamina0i6n de' las aguas, tam­
poeo nada, ha resultado comprobado, porque la tierra perlueable obra 
como la porcelana de las bujías filtradoras que, á pesar de su tenui­
dad, impiden el paso de los micro-organismos. 

,( 1) Enciclopedia de Terapéut'Íca. l'enzoldt y Stintzing, p. 34 Y 35., 
(2) Loc,cít., p. 93'. 
(3) Loc. cít., p. 94. 
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«El Cementerio de la Guillotiere, dice el ya citado conlprofesor 
Dr. D·. Luis Oirera, tiene un pozo, cuya agu»., si bien no:despeovista 
de materias orgánicas (todas las \ aguas Jnas Ó mel1!()S las contienen), 
nada deja que desear. en cuanto á condiciones de potabilidad, tanto 
si se atiende á su análisis, C01110 al que de ella se hacia. Fyleekha 
practicado veintiún análisis de aguas de Oementerios; y todas estas 
aguas han resultado mejores que las de los canales mal construídos 
y que sirven de bebida usual. N o son, ciertamente, nocivos lo~ pozos 
de San Pablo en Londres, ni los de varias Saeranlentales de ~fa .. 
drid.Entre éstas, la de Santa María, tiene un pozo situado en el 
i,nterior del mismo Oenlellterio, sin que sus aguas resulten l para ello 
impuras, según ateHtiguan á la vez el análisis y el uso que de ellas 
se hace. Al practicarse en Paris los estudios de la Oomisión que he­
mos mencionado, el análisis demostró que ninguna influencia nociva 
tenía el terreno de los Oementerios en siete distintos que observaron, 
dándose la coincidencia de que las condiciones de salubridad resulta ... 
sen peores en los pozos á medida que ~ás· lej os se hallaban de los 
Oeluenterios. En fin, el agua de ·lluvia resulta lnás alnoniacal que la 
de los pozos cercanos á las sepulturas (1).» . 

Aún respecto de la exhumación es d1eduso que se puedan ofrecer 
percances, pueato que Tardieu, ~1 ilustre lVlédico forense cuyos 
estudios lVIédico-legales son bien conocidos, se expresa de este modo: 

~Se han exagerado mucho los inconvenientes que pueden tener 
estas operacio.nes. Las exhumaciones del Oerllenterio de lo.s Ino.centes 
,de París, verificadas en 1785· 86, duraron seis meses; nlás de 15 
á 20.000 cadávereS pertenecientes á todas épocas fueron exhumados 
cop sus cajas. Se notaban, dice Thouret, todas las variedades de la 
destrucción, "tod'as las meta"morfosis de la muerte, desde el cuerpo' 
que se disuelve ,y putrifica, hasta el que se transforma en momia 
seca y fibro.sa; y nO. obs'tante, no hubo que lamentar Ilingún acci­
dente en los obreros ni en las innlediaciones. Refiere Parent~ Du­
Cnatelet, que todos los años se pr'acticab~n en París, en el Oenlen­
terio. delP. Lachaisse, cerca de ~OO exhumacioneg que se practican 
eh cualquier-época del afio, db~, tres ó cuatro 'mese.s después de la 
muerte. Ooncibese que la putrefacción se halla entonces en . toda su 
activIdad, y sin embargo, nunca se ha not'ado el menor accidente en 
los enterradores que se ocupan en estos trabajos, de por sí peno.sos, 
y que debieran ser mucho más peligroso en razón de obligarles á 
respirar en la fosa lnisma las emanaciones que ,han estado encerra­
das durante mucho tiempo en un espacio reducido (2).) 

.El propio Thoul'et, á quien hace \ref~rencia Tardieu en la cita 
precedente, co.nfirnla el hecho diciendo.: 

(1) ,El Eco del Santuario, 1.° Abril, 1891. 
(2) « VoÍ1"es f}t címetieres,» París. 1852. Diccionario de Higiene" Sa~nz Cria­

do, IV, p.lIS. 
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(tEn dos años se exhumaron nlás de 20.000 cadáveres de diver­
sas épocas, á pesar de ello, no se altel'<Í en nada la salud pública (1).» 

Por último, recuerda Rrouardel (2) esos mismos hechos y relata 
que en dicho pudridero, nlejor que Oementerio, habían sido efectua­
das con tal precipitación tan gran nÚlnero de inhumaciones, que, ele­
vándose el nivel del suelo, fué menester levantar rnuros de conten­
ción de los nuevos estratos, cuyas filtraciones pútridas se ofrecían 
en las casas de la calle de Saint Honoré adosadas á dicha rIluraJla. 
Thouret s~ encargó de",dirigir las exhumaciones en este (Jelnenterio 
y no se presenta1'on enfernledades en los sepultureros, ni nadie~ fué 
víctÍlna de accidente ninguno, á pesar de las ITlalas condiciones higié­
nicas bajo Jas cuales hubieron de practicarse esos t!1abajos. y ter­
mina Rrouardelen estos términos bien categóricos: 

«La leyenda de los Oéroenterios es falsa ... Puede afirmarse que 
los Oementerios convenientenlente dispuestos y bien conservados, no 
ofrecen peligro ninguno para la salubridad pública. » 

" 

Oonfirma, además, ese común sentir de los higienistas de más 
prestigio, un hecho muy expresivo y contra el cual hasta los mismos 
crelnacionistas no se atreven, porque inlplica talllbién un gravísimo 
reproche de su sectarismo; es decir: todavía el París de hoy tiene 
sus Oelnenterios envueltos por la población, sin que se demuestren 

\ , 

perj uicios en la salubridad púhlica;puesto que nadie los hace constar, 
ni tampoco los .creulacionistas se han preocüpado qe su traslado, una 
vez vjsto el fracaso de los hornos, como es de creer hubiesen hecho, 
en caso de existir tales peligros, dado que elfin que persig'uen es sólo 
el sc~nean~iento p'e' las po blaciones populosas . . 

y ya basta. Ooncluyo que los peligros de la illhumación, muy le-
jos de ser espantables, como quieren lbs cre~acionistas, ni tienen fun­
damento teórico ni comprebación práctica en la experiencia secular. 

DR. FRANCJSCOOARBONELL y SOLDS. 

He elnpleado con resultados excelentes la Thiocolina fosfatada 
'I.:Mayo» en gran número de, enfermos del aparato respiratorio, pues 

(1) Melnoria de la Real Sociedad de Medicina, VIIl, p. 238. 
(2) Les Asphyroies, París, 1896, p. 154. 
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desde el pl'irrler Inomento y sólo por el estudio de, los diversos Cl1er· 
pos que entran en la composición de dicho producto, consideré que 
no es fácil encontrar una conlbinación farnlacológica lnás l'acionaly 
com pleta para la lnedicación de los procesos infecciosos bí'onco-pul­
monares. 

Mis primeros ensayos se dÍÍ'igieron sobre seis enfernlús de tuber­
culosis pultnonar en su segundü período 'de evolución, observando 
en todos ellos, después de dos selnanas de tratamiento, aunlento de 
apetito, disluinución de la tos'y de los sudores, sensación sujetiva 
de mejoría y transforrrJación bien evidente del earácter de los espu­
tos que se hicieron IIlellOS abundantes y mucho nlenos purulentos 
que aptes de conlenzar la medicClción. 

Insistí en el elnpleo de la Thiocolina, y á las cuatro semanas se 
pudo conlprobar un aumento de peso que oscilaba desde uno á seis 
kilos. El examen baGteriológico de los esputos descubrió, sin ernbargo, 
la existencia del bacilo de I{och, si bien en núnlero bastante iriferior 
al que presentaban anteriorlnente. En calnbío los gérluenes "del pús 
streptococos y staphylococos, que toman el Grau, habían desaparecido 
casi por eompleto. . 

Este corto núnlero de experiencias no creo sea bastante para de­
ducir Ul~ jujcio exacto y definitivo, pero fllndándorn~' en lo que de 
ellas se desprende, me creo autorizado para a.delantar las siguientes 
conclusiones. 

l.a La Thiocolina no lJuede considerarse hasta ahora COIUO un 
tratalniento verdaderanlente curativo de la tuberculosis pulrnonar, 
pero alivia considerableulente ti lo~ enfermos, nlejqrando su nutri­
ción, levantando sus ftferzas, dislninuyendo sus sufrÍlnientos y- pro­
longando su vida. 

2.a La acciÓ~ específica del referido· producto, se ejerce más bien 
sobre las bacterias que se asocian al bacilo tuberculoso que sobre 
el propio bacilo de Koch. Sin embargo, la Gonstante disminución del 
número de éstos, en los esputos de todos los .,casos -tratados, parece 
demostrar que tambjén sufren,.~unque menos directalnente, la acción 
antiséptica de la expresa droga. 

En UIla segunda serie de experiUlentos he comprendido numero­
sos casos de catarros bronq uiales crónicos con broncorrea, bronqui­
tis agudas silnples y bronquitis grippales obteniendo en todos ellos los 
lnás satisfactorios resultados, pues en las bronquitis agudas la cura­
ción fué un hecho á los tres ó cuatro días; en las grippales desapa­
reció ensegutda el carácter espasmódico de tOH; renlitió. la fiebre á 
'las. 24 ó 48 horas, y todos los síntomas desaparecieron en brevísimo 
plazo, y en lo~ catarros crónicos eón broncorrea, s'e pudoaJcan%ar á· 
los ocho días una disluinucióp t~n pronunciada de la secreción pu­
rulenta de los bronquios, que los dos .enfermos en qnieneshice el 
ensa~o y que babían sido sOlnetidos á iUll umerables tratamientos" 
aseguraban no ha-ber obtenido con ninguno de ellos tan rápidós y tan 
co~nsiderables beneficios. 

Insistiendo en la misma medicación durante .dos meses, llegijé á 
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alcanzar que en" UllO de estos últimos pacientes (yiejo de 60 años, 
catarroso desde los 40) quedaran reducidos todos los síntomas de su 
afección bronq nial, á la expulsión, por las 111añanas, de una pequeña 
cantidad de expectoración más bien mucosa que purulenta. " 

En una bronquitis rebelde consec~tiva al sararnpión, y que con­
taba ya tres lllesesde fecha, conseguí la curación á las tres senlanas 
de prescribir la Thiocolina) comenzando á nlanifestarse el alivio des­
de las primeraR dosis. 

La Thl;ocolina esun excelente preparado balsámico y antiséptico 
que ejerce Ulla acción beneficiosa sumamente acentuada sobre todos 
los procesos catarrales é' infecciosos del pulmón y de las vias respi­
ratorias. 

En la tuberculosis pulmonar disminuye la cantidad y el carácter 
purulento de los esputos, facilita la respiracióI.l, aumenta el apetito 
y el peso del cuerpo, cohibe los sudores nocturnos, reduce el núnlero 
de bacilos de Koch contenidos en la expectordció~ y llega á hacer 
desaparecer casi por completo los gérmenes del pus, que con aquél . 
se aSOCIan. 

En las bronquitis catarrales el efecto es infalible é innlediat'o, 
obteniéndose la curación en tres Ó cuatro días. 

En las bronquitis infecciosas (grippales, tíficas, reumáticas ó conse­
cutivas á fiebres eruptivas) obra más' rápida y satisfactorianlente q ne 
ninguno de los preparados farnlacológicos aconsejados hast.a la fecha. 

En los catarros crónicos con broncorrea, disminuye la cantidad 
de la secreción bronquial y hace desaparecer, al ,propio tierrlpo, el 
carácter eminentelnente purulento de los esputos. No dudo qu·e in­
sistiendo con constallcia en el uso de la droga, podría obtenerse la 
cOlnpleta curación de muchos enfermos de esta clase. 

La Thiocolina se tolera, en fin, perfectalnente por el aparato di­
gestivo, pues nunca produce vÓlnitos, náuseas, dolores de estónlago, 
pérdida del apetito ni diarrea.-DR. PÉREZ N OfiJ;UERA.--Madrid, 8--903. 

o-{3~~~~<t>~}--c 

NOTICIA.-En El Porvenir de Valladolid, c01rrespondiente al 26 
de Septiembre, leelllos la siguiente: 

«Ayer fué hallada en los jardines del Campo Grande una cartera que con­
tiene varios docum"entos pertenectentes á un Médico de Toledo. 

»El que acredite ser su du'eño, puede pasar á recogerla á la calle de Pa-
dilla, nÚIn. 8, principal derecha. ') , 

~~~~Q)Q)Q~ , 

Correspondencia.-D. J.S.Y.-Navahermosa.-Ya le contest6 Ql 
Tesorero á su confesión que nos parece sincera, y por tanto, le absolvemos de 
su falta, imponiéndole la penitencia de pagar la cuota correspondiente del se­
mestre vencido. Por lo demás felicitámosle, y cuente siempre con nosotros 
para servirle en aquello que podamos .. 

D. M. S~ ¡de B.-Suponemos recibiría carta en Que decía no encontraron 
su solicitud en el.Gobier'no. 

IMPREiNTB. DE llB. '\.trUDB.' É filJOS DE J.~ ~OD~ÍGlJEZ 
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AGUAS DE P ANTICOSA 
Pttototipo d~ las nit::ttogenadas en España.'-~Ul:futtosas sódieas, las ,de la 

Fue,nte d~l Estómago.-Vettdadetto elima de att::Utta (1.636 metttos) . 
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Esta ::gingular y rnuy importante triada terapéutica constituye un cónjünto 
eficacÍsimo y único en'el n¡,undo, para prevenir el desarrollo dela tisis pulmo-
~ar y curar ésta en sus coo1ienzos. La especialidad de las aguas de Panticosa 
es tradicionrtl, y está comprobada'por infinitos hechos repetidos sin interrup-
ci6n, así en la tuberculosis'como éri la mayoría de las ell.fermedades cróll.icas 
de las vías respiratorias y en todos los casos de debilidad orgánica genE3r~1 
C01110 en la anemia y el linfatismo; 'si.endo talnbién sumamente útiles en la 

• I 

dispepsia"gastritis, enteritis~ nefritis, cistitis, inlartos del hígado y bazo, cálcu;-, 
los hepáticos y renales y en todas las enfer111edades prod ucidas por retropulsi6n 
de los vicios r'eurnático y herlJético. ' ,.', I,:~, 

El balneario dista 32 kilómetros de la estación fé1Tea de Sabiñánigo en la 
¡línea de Zaragoza á Jaca, y 50 de la de Lrt1'uns en la de Pau; recorriéndose 
después ambos trayectos en carruaje.-Servicio c·o.mpleto de balneoterapia, 
hidroterapia y atmiatria. - Lavadero mecánico y estufa de desinfección insta­
lados en 1901. - Tres fond~s con cocina española y francesa; habitaciones 

. pintadas al 61eo; asc~nsor en dos de los Hoteles; 19lesia; Hospital para pobres 
legales; corl:~o. y telégrafo; luz elé,c,trica; C~isino, baz.ares y todo lo que ~eq~ie­
ren establecunlentos de su índole.-Temporada oficlal:~ de 15 de JunIo a 21 
de Septiembre, dividida en tres períodos, que se diferencian por distintos pre­
cios en las habitaciones,. á saber: Precios ordinarios: de 1.0 á 15 de Julio y 
de 16 á 31 de r'\.gosto -P1'ecios ordinarios rebaJados en un 50 por '100 durante 
los lneses de Junio y Septiembre. - Precios ordinarios'aurnentados en un 2Q 
por 100 de 16, de Jullo á, 15de l\gosto.-Las tan renombradas y privilegiadas 
aguas de Panticosa se exportan en cajas de 12 y24 litros y 25 Y 50 medios, 

~ expendiéndose en toda~ las capitalesy poblaciones importantes de Espafia, y 
en Td'ledo l'arulacia de D. José M a de los Santos, calle ele la Plata, 23.- Para 

= . 

detalles é inform~sdirigirse á la Ad'ministración. general de. la Soc'iedad «·Aguas" ~ == 

• dePanticosa)}, inst,alada. en el Balneario los meses de Junio, Julio, Agpsto y • 
Septiembre, y en Zaragoza, .Coso, t:)7, el resto del ano. ., 

. 
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CALLE MAYOR, 4'6.-MADRID 
r-~~~ .... 

. Conviene á los Sres. Médicos conocer los trabajosquese efect\Ían en nuestro 
Laboratorio, que por los grandes aparatos de que disponemos, según los últimos 
. modelos, estamos en condiciones de ofrecernuestrQs acreditad9s productos á pre­
cios sumanlente económicos, con lo que¡esolvemos el conflicto que m.uy frecuen­
temente se les presenta, de DO podel~ prescribir algunos preparados, por no series 
fácil á muchos clientes adquirirlos por ·sus precios fabulosos. 

Si son amantes de su patria, DO dlido haIl de prestarnos su valioso apoyo, re­
cODlendando las preparaciones Bermejo á s.u distinguida clientela, en la seguridad 
de que á una oportuna prescripción responderán siempre con resultados positivos. 

Solicitamos de !a ilustrada clase me.diea espa~ola ~1:l. valiosa r.rotección, por 
lo mucho que la estlma~os, y est!lmos dIspuestos a remItIrles gratIs cuantos pre-
parados de muestra se SIrvan pedIrnos. . 

RELACIÓN DE LOS PREPARADOS «.BERMEJO» 

Kola granulada. 
Licor de brea concentrado. 

M, 

Aceite de -hígado de bacalao creosotado. 
Agua de azahar ,. trjple destilada. 
Bálsamo antirreunlático. 
Callicida. 
Cápsulas de aceite de ricino, lrs. de 6 y 8 
1dem de aceite de hígado. de bacalao. 
Idem de bálsamo de copalba puro. 
1dem Sángalo y Salol alcanforado. 
1dem Terpinol. '~. 
Citrato de Iuaguesia granular eferves· 

Nutritivo, poderoso antianémic(), ver­
dadero extracto líquido de carne. 

Pastillas de mentol y cocaína. 

cente. 
Emulsión de aceite de hígado de baca-

lao fosfatada. 
Glicerofosfato de cal granulado. 
Gotas .ca.lmantes para. las, muelas. 
Esencla.·de zarzaparrIlla concentrada al 
, vapor. 
Hemo'glohina granulada. 
Inyeqci6n antiblenorrágica. '. 
Jarabed~Br~a, de Tolú y de Brea y :Qlú 
1dem antIferlno. ~ 
1demantiescrófuloso. 
ldemdeph.rativ.D ipdurado (antisifilítico) 
,Ioem de llIpofosfit@.s, COlnpu,e;sto.., .. 
ldemde lactofosfatQ de cal (espeClabsI.-

lDo .... en el mal d~ Poot) 
Ideril de hemoglobina. . 
Ldem jodotánico. 
Idem iodotanico fosfatado. 

. 1dem de rábano iodado. 

ldem comprimidas de bicarbonato de 
sosa. 

1dem íd. de cáséara sagrada. 
1dem íd. de clorato potá~ico puro. 
Idem íd. c10ro-boratadas á la cocaína y 

mentoL . 
1dem íd,' de permangan'atQ potásico. 
lderp íd. de ruibarbo. . 
Idem id. de sublimado corrosivo (en 

tUQQS d'!. 1 0,20, 100 iJ 500 pasti­
llas) estas últimas especiales para 
l~s Clínicas., HospitaletJ y Consulto­
rIOS. 

Perlas de éter . 
Píldoras de ioduro de hierro, inalte-

rables. · 
l>?lvos dentífric9s rosa, antisépticos .. 
VIno de hemoglobina. 
Idem íd. fosfatado. 
Idem·de, nuez de kola. 
ldem de lactofosfatode cal. 
ldem de pectona. . 
1dem de qu,ina. 
ldem deqúin.a fel'ruginoso. 
1dem de 'luiDa;, fosfatad.o . 
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